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Dialogando con
los Testigos de Jehová

Por Richard Bautista

¿Recuerda la última vez que le visitaron los Testigos de Jehová? Estas personas parecen tener una
respuesta para todo. La verdad es que ellos están preparados para contestar muchas preguntas u
objeciones que se les presente durante su exposición. Entonces, ¿cuál sería la mejor manera de
testificarles? Haciéndoles preguntas que no están preparados para contestar. Esto causará que el
Testigo de Jehová piense por sí mismo.

Los Testigos de Jehová creen que Jesucristo resucitó como espíritu, no en su propio cuerpo. Dígales, "Si
Jesús resucitó como un espíritu, entonces ¿que pasó con su cuerpo?"  Si le contestan que Jehová lo
desapareció en gases, pida que le muestren eso en la Biblia. Ahora, si Jesús fue resucitado como espíritu
y sólo se materializó en diferentes cuerpos (como ellos afirman), no hubiera habido necesidad de
“velar” los ojos de los discípulos en el camino de Emaús para que no le conocieran (Lc. 24:16, 31).

Pregúnteles: ¿Cuál es el evangelio que ustedes predican de casa en casa? Los cristianos predicamos la
muerte, sepultura, y resurreción de Jesucristo, ya que el apóstol Pablo nos dice que éste es el evangelio
por el cual somos salvos (1 Cor. 15:1-4). ¿Es éste el mismo evangelio que los Testigos de Jehová
predican? Gálatas 1:8 y 9 nos advierte que el que predica otro evangelio es anatema.

La Atalaya del 1 de abril de 1979, página 31, dice que Jesucristo es solamente el mediador de los
144.000 cristianos "ungidos". Pregúnteles: ¿Es usted parte de los 144.000? La respuesta normalmente
será ¡no! Entonces dígales: "¿Quién es su mediador?" Puesto que la teología de la Sociedad Watchtower
limita el nuevo pacto a 144.000 personas, esto significa que el resto de los Testigos de Jehová están bajo
el antiguo pacto (la ley del pecado y la muerte).

A los Testigos que no son parte de los 144.000 no se les permite participar en la Cena del Señor.
Pregúnteles: ¿No dijo Jesús que a menos que coman de su cuerpo y tomen de su sangre no heredarán la
vida eterna? (Jn. 6:53-59). Ellos también creen que Jesucristo regresó invisiblemente en 1914; les puede
preguntar: ¿Por qué es que siguen observando la Cena del Señor, puesto que según 1 Corintios 11:26
dice que se tendría que observar hasta que El viniera?

Estos son sólo algunos puntos que usted podrá presentar al Testigo de Jehová y quizás lo hagan dudar
sobre sus creencias. La Biblia nos dice que debemos “estar preparados para responder con
mansedumbre y reverencia” en cualquier momento (1 Ped. 3:15). También nos dice que nuestro deber es
el de “predicar el evangelio a toda criatura” (Mar. 16:15), de plantar la semilla en los corazones, pero el
Espíritu Santo es el que da el crecimiento.
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